
25 Octubre                                         Santa Tabita

                                                        Partes variables                                                

GRANDES VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil y felonio

Los Stijos con las estrofas

a la Venerable

Tono 1
                                                                                              
Melodía:  «De los poderes celestiales…»

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.    :

Hoy la Iglesia de Cristo glorifica un extraño prodigio: una de las hijas de Adán es recibida 
junto al sepulcro, como tierra regresando a la tierra, cumpliendo el mandato del Creador; 
sin embargo, como Destructor de la muerte, da expresión a través de su apóstol, diciendo:
«¡Oh Tabita, te digo, levántate! ¡Y volverás a vivir, para que por ti todos entiendan que yo 
soy la resurrección y la vida, y todo el que cree en mí no morirá para siempre!» 

Stijo:  Por causa de Tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a Tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Hoy la Iglesia de Cristo glorifica un extraño prodigio: una de las hijas de Adán es recibida 
junto al sepulcro, como tierra regresando a la tierra, cumpliendo el mandato del Creador; 
sin embargo, como Destructor de la muerte, da expresión a través de su apóstol, diciendo:
«¡Oh Tabita, te digo, levántate! ¡Y volverás a vivir, para que por ti todos entiendan que yo 
soy la resurrección y la vida, y todo el que cree en mí no morirá para siempre!» 

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche espere Israel en el Señor.

Cuando la noticia de tu resurrección se difundió por todas partes de Jope, la fe en Cristo 
se estableció entre muchos; porque todos comprendieron el dominio del Señor que tiene 
el poder de resucitar a los muertos. Porque este es el cumplimiento de las imágenes 
proféticas, en el sentido de que la muerte ha sido inmolada por la victoria del Hijo de Dios,
y Él es el Maestro y Dador de vida, Quien restaura e ilumina nuestras almas. 

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Cuando la noticia de tu resurrección se difundió por todas partes de Jope, la fe en Cristo 
se estableció entre muchos; porque todos comprendieron el dominio del Señor que tiene 
el poder de resucitar a los muertos. Porque este es el cumplimiento de las imágenes 
proféticas, en el sentido de que la muerte ha sido inmolada por la victoria del Hijo de Dios,
y Él es el Maestro y Dador de vida, Quien restaura e ilumina nuestras almas. 

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.



Aquel que es la salvación de toda la humanidad envió a sus discípulos por todo el mundo,
para que predicaran su resurrección; y si el Señor no hubiera resucitado, la esperanza en 
la vida eterna sería vana. Aquel que era preeminente entre los apóstoles llegó a Jope y 
ordenó a Tabita que resucitara de entre los muertos, para que todos los fieles 
comprendieran verdaderamente que ella recibió vida por la resurrección de Cristo. Y 
nosotros, creyendo sin duda en los milagros y en la resurrección, nos postramos en 
súplica ante el Todopoderoso, clamando: «¡Oh Tú, que estás lleno de misericordia y 
bondad, por las oraciones de tu santo salva nuestras almas!»

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Aquel que es la salvación de toda la humanidad envió a sus discípulos por todo el mundo,
para que predicaran su resurrección; y si el Señor no hubiera resucitado, la esperanza en 
la vida eterna sería vana. Aquel que era preeminente entre los apóstoles llegó a Jope y 
ordenó a Tabita que resucitara de entre los muertos, para que todos los fieles 
comprendieran verdaderamente que ella recibió vida por la resurrección de Cristo. Y 
nosotros, creyendo sin duda en los milagros y en la resurrección, nos postramos en 
súplica ante el Todopoderoso, clamando: «¡Oh Tú, que estás lleno de misericordia y 
bondad, por las oraciones de tu santo salva nuestras almas!»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Tono 8

Oh Tabita, a quien llamaban «la cierva», realmente eras como alguien que te esforzabas 
celosamente por evitar toda impiedad, y amando a tu prójimo te adornabas 
abundantemente con tierna compasión. Por lo cual esta reina de las virtudes te llevó a la 
vida celestial, y Cristo, Rey de gloria, viéndote virgen prudente, teniendo en tu diestra una 
lámpara espléndida, te levantó de nuevo a esta vida transitoria, para que, mostrándote 
para mostrar una forma de vida en la carne digna de nuestro llamamiento, podemos ser 
instruidos por ti para caminar en la luz y llegar a ser verdaderamente perfectos y ser 
considerados dignos de la dulzura del paraíso, la Jerusalén en las alturas, a través de tus 
súplicas a nuestro Salvador. 

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén. 

Tono 8

En su amor por la humanidad, el Rey del cielo apareció en la tierra  y habitó entre los 
hombres;  porque Aquel que recibió carne de la Virgen pura  y de ella salió habiendo 
recibido la naturaleza humana,  es el único Hijo de Dios,  doble en naturaleza pero no 
hipóstasis.  Por tanto, proclamándole como Dios verdaderamente perfecto y hombre 
perfecto,  confesamos a Cristo nuestro Dios.  ¡A Él suplicas, oh Madre soltera,  que 
nuestras almas encuentren misericordia!

Entrada

El Proquimeno del día

Lecturas



Sabiduría  (3:1-9).

 1 En cambio, la vida de los justos está en manos de Dios,  y ningún tormento los 
alcanzará.
2  Los insensatos pensaban que habían muerto,  y consideraban su tránsito como una 
desgracia,
3  y su salida de entre nosotros, una ruina,  pero ellos están en paz.
4  Aunque la gente pensaba que cumplían una pena,  su esperanza estaba llena de 
inmortalidad.
5  Sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes bienes,  porque Dios los puso a prueba 
y los halló dignos de él.
6  Los probó como oro en el crisol  y los aceptó como sacrificio de holocausto.
7  En el día del juicio resplandecerán  y se propagarán como chispas en un rastrojo.
 8  Gobernarán naciones, someterán pueblos  y el Señor reinará sobre ellos 
eternamente.
9 Los que confían en él comprenderán la verdad  y los que son fieles a su amor 
permanecerán a su lado,  porque la gracia y la misericordia son para sus devotos  y la 
protección para sus elegidos.

Sabiduría  (5:15-6:3)

15  Los justos, en cambio, viven eternamente,  encuentran su recompensa en el Señor  y 
el Altísimo cuida de ellos.
16  Por eso recibirán de manos del Señor  la magnífica corona real y la hermosa diadema,
pues con su diestra los protegerá  y con su brazo los escudará.
17  Tomará la armadura de su celo  y armará a la creación para vengarse de sus 
enemigos.
18  Vestirá la coraza de la justicia,  se pondrá como yelmo un juicio sincero; 
19  tomará por escudo su santidad invencible,
20  afilará como espada su ira inexorable  y el universo peleará a su lado contra los 
necios.
21  Certeras parten ráfagas de rayos;  desde las nubes como arco bien tenso,  vuelan 
hacia el blanco.
22  Una catapulta lanzará un furioso pedrisco;  las aguas del mar se embravecerán contra
ellos,  los ríos los anegarán sin piedad.
23  Se levantará contra ellos un viento impetuoso  que los aventará como huracán.  Así la 
iniquidad asolará toda la tierra  y la maldad derrocará los tronos de los poderosos.
1 Escuchad, reyes, y entended;  aprended, gobernantes de los confines de la tierra.
2  Prestad atención, los que domináis multitudes  y os sentís orgullosos de tener muchos 
súbditos:
3  el poder os viene del Señor  y la soberanía del Altísimo.  Él examinará vuestras 
acciones  y sondeará vuestras intenciones.

Sabiduría  (4:7-15)
 
7  El justo, aunque muera prematuramente, tendrá descanso.
8  Una vejez venerable no son los muchos días,  ni se mide por el número de años,
9  pues las canas del hombre son la prudencia  y la edad avanzada, una vida 
intachable.



10  Agradó a Dios y Dios lo amó,  vivía entre pecadores y Dios se lo llevó.
11  Lo arrebató para que la maldad  no pervirtiera su inteligencia,  ni la perfidia sedujera 
su alma.
12  Pues la fascinación del mal oscurece el bien  y el vértigo de la pasión pervierte una 
mente sin malicia.
13  Maduró en poco tiempo,  cumplió muchos años.
14  Como su vida era grata a Dios,  se apresuró a sacarlo de la maldad.  La gente lo ve y 
no lo comprende,  ni les cabe esto en la cabeza:
15  la gracia y la misericordia son para sus elegidos  y la protección para sus devotos.

La Procesión con el icono y Artoclasía, si hay vigilia; si no, a Medianoche

Se abre las Puertas Santas

Tono 1

Bienaventurado el justo que permanece en la gracia, porque es semejante a un árbol 
junto a corrientes de aguas, cuya hoja no cae. En ti, oh Tabita, vemos cumplidas estas 
palabras de David, porque estableciste tu salvación sobre la roca firme que es el pisoteo 
de las caídas en el pecado, pusiste tus pies en el camino de las virtudes, apresurándote a 
las mansiones. del cielo, donde te sientas en gloria eterna. Allí llevas súplica al trono del 
Trino Inmortal, para que desate las ataduras del pecado con las que hemos corrompido su
imagen, y que, habitando en nosotros, nos establezca también en la piedad.

Se ha cumplido la palabra del más sabio, que la mujer buena tendrá gloria y honor; 
palabra tuya, oh Tabita, ha salido por toda la tierra; porque todos te tienen como modelo 
de piedad que debemos emular, para que se cumpla el mayor de los mandamientos. Tu 
amor se extendió a todos, conforme al mandamiento de Dios; Por eso también el Señor te
amó y te levantó del sepulcro. No te olvides de nosotros que celebramos tu memoria y 
suplicamos a Cristo nuestro Dios, el Maestro de todos, que es Amor perfecto, que su paz 
reine dentro de nosotros y en todo el mundo, y que podamos permanecer siempre en su 
amor.

Tono 2

«No tenemos otro consuelo como el que Tabita nos ha mostrado,» clamaron las viudas al 
santo Apóstol Pedro, «porque ella dedicó sus manos a servirnos, abrigó a muchos del 
calor abrasador y del frío, y trajo a muchos del indigente en su propia casa, dando a los 
enfermos todo lo necesario para su curación; ¡Por tanto, tú, preeminente heraldo del 
Todopoderoso, ordena que resucite de entre los muertos, para nuestro gozo y para la 
gloria de Dios!»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Tono 8

Hoy las viudas cantan gloria a Dios con voces de alabanza, y con ellas se regocijan todos 
los mortales; porque han recibido de entre los muertos una exaltada mujer de virtud, que 
ha sido y sigue siendo para ellos refugio en medio de dolores y necesidades; y se 
regocijan ante la maravilla más gloriosa, porque huesos secos y carne humana se 



levantarán en el día del juicio, para recibir la gloria o condenación del Otorgador de todas 
las recompensas. Por tanto, apresurémonos a unirnos a los que están a su diestra, y no 
imitemos el sacrificio, sino la misericordia, poniendo a la justa Tabita por intercesora ante 
el Señor, para la salvación de nuestras almas. 

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén. 

Tono 8                                    

Oh Señora y Madre del Redentor del género humano: ante ti nos postramos, y a ti 
rogamos: Intercede, oh purísima, ante tu Hijo, Dios de todos, para que levante a su 
pueblo, que tiene matado por los pecados, para vida y fecundidad espiritual, como en el 
pasado, levantó a Tabita por mandato del apóstol, para que en acción de gracias 
clamemos a Él: «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Los Stijos Posteriores con las estrofas de la venerable

Tono 2 

El Hijo y Verbo del Padre sin principio, que apareció en la tierra para restaurar a los que 
habían caído, señala el camino de la salvación, diciendo: «¡Quien quiera salvarse, sea 
caritativo!» Y deseando exaltada misericordia, oh Tabita, alimentaste con pan a los 
hambrientos, calmaste la sed de los necesitados, te convertiste en el consuelo de las 
viudas y los huérfanos, y fuiste el refugio de los enfermos y los desamparados. Por tanto, 
enséñanos a todos a emularte y ruega que nuestras almas sean salvas.

Stijo: Maravilloso es Dios en sus santos,  el Dios de Israel.

Cuando nuestro primer padre se consideró superior a Dios, se demostró que la muerte 
era la paga del pecado. Pero al entregar tu corazón al Creador, oh Tabita, amaste a 
aquellos que fueron creados a imagen del Creador. Por tanto, cumpliste el mandamiento 
del Nuevo Adán que anuló la maldición de nuestro primer padre y probaste la muerte; sin 
embargo, resucitaste de entre los muertos por el poder del Inmortal, para que la gloria de 
Dios se manifieste a los fieles y para que todos vean que incluso en esta vida el Señor 
corona a los justos y glorifica a los que le agradan. .

Stijo: El Señor me sacó del hoyo de la miseria,  y del lodo del barro.

La alegría de las viudas se convirtió en lamento en el momento de tu reposo, oh Tabita, 
porque nadie que vino a ti se fue vacío, sino que en el nombre del Señor saciaste toda 
necesidad humana, secaste las lágrimas de los afligidos. con tu sincero discurso, le 
agregaste la obra de tus propias manos, y así, como con alas, te elevaste hacia el trono 
del Señor de los ejércitos en las alturas. A Él ruegas que seamos salvos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Tono 2

«Aunque veáis a Tabita en el sepulcro, no os lamentéis ni lloréis,» dijo con denuedo el hijo
de Jonás; «Al enviarnos a proclamar sus buenas nuevas, nuestro divino Maestro nos dio 
autoridad sobre toda carne: para sanar a los enfermos y débiles, para expulsar demonios 



y limpiar a los leprosos, y también para resucitar a los muertos, para que la confesión de 
Aquel que resucitó de entre los muertos podría ser confirmado. Para ir d todo es posible 
para los fieles. Por lo cual, viendo tu fe, clamo en voz alta, exclamando: ¡Tabita, levántate 
de entre los muertos!»

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén. 

Tono 2

¡Oh nueva maravilla, mayor que todas las maravillas de antaño!  Porque ¿quién ha 
conocido jamás a una madre que dé a luz sin haber conocido a un hombre,  y que lleve en
su brazo a Aquel que sustenta toda la creación?  Sin embargo, era la voluntad de Dios 
nacer.  Oh Purísima, que lo llevaste como a un niño en Tu abrazo  y ante Quien tienes 
audacia de madre:  no dejes de orar por los que te honran,  para que tenga compasión y 
salve nuestras almas.

Bendición de los Panes

Tropario

Tono 4

Hoy la fe de Cristo es confirmada por Pedro,  y los fieles que contemplan la gran maravilla
que ha sido obrada en Jope  se unen a coro con alegría y glorifican con salmos al Hijo de 
Dios, el Dador de vida.  Habla el apóstol preeminente, y la que había muerto resucita del 
sepulcro.  Ella la da Aquel que derribó la muerte a Cristo,  para que el pueblo se adorne 
emulando sus virtudes.  Por tanto, venid, cristianos, llevemos nuestras súplicas a la santa:
Oh bendita y amorosa Tabita, lleva nuestros suspiros a la Santísima Trinidad,  y ora con 
valentía para que seamos hijos del pre-eterno. Luz,  y sea considerado digno de la 
misericordia de Dios, y permanezca en el amor divino;  y que la paz reine en todo el 
mundo.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

El misterio oculto desde todos los tiempos  y desconocido para las filas de los Ángeles,  
ha sido revelado a los que están en la tierra a través de ti, oh Teotokos:  Dios encarnado 
en una unión sin mezcla,  Que voluntariamente aceptó la Cruz por nuestro bien,  y a 
través de ha levantado al primer hombre formado  y ha salvado nuestras almas de la 
muerte. 

MAITINES

Tropario

Tono 4

Hoy la fe de Cristo es confirmada por Pedro,  y los fieles que contemplan la gran maravilla



que ha sido obrada en Jope  se unen a coro con alegría y glorifican con salmos al Hijo de 
Dios, el Dador de vida.  Habla el apóstol preeminente, y la que había muerto resucita del 
sepulcro.  Ella la da Aquel que derribó la muerte a Cristo,  para que el pueblo se adorne 
emulando sus virtudes.  Por tanto, venid, cristianos, llevemos nuestras súplicas a la santa:
Oh bendita y amorosa Tabita, lleva nuestros suspiros a la Santísima Trinidad,  y ora con 
valentía para que seamos hijos del pre-eterno. Luz,  y sea considerado digno de la 
misericordia de Dios, y permanezca en el amor divino;  y que la paz reine en todo el 
mundo. (dos veces)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

El misterio oculto desde todos los tiempos  y desconocido para las filas de los Ángeles,  
ha sido revelado a los que están en la tierra a través de ti, oh Teotokos:  Dios encarnado 
en una unión sin mezcla,  Que voluntariamente aceptó la Cruz por nuestro bien,  y a 
través de ha levantado al primer hombre formado  y ha salvado nuestras almas de la 
muerte. 

Los Himnos de la sesión después de la Primera Katisma

Tono 3
                                     
Uno de la Trinidad, Aquel que se encarnó por nosotros, por palabra de su primer apóstol 
entronizado, levanta de la tumba a la que murió en la carne, para que su confesión reine 
en los corazones de los hombres mediante el triunfo de la virtud. Y postrándonos ante Él, 
clamamos en voz alta: «¡Sálvanos, oh Todopoderoso, por la intercesión de Tabita!»

Stijo: Maravilloso es Dios en sus santos,  el Dios de Israel.

En el nombre del Salvador, el apóstol preeminente levantó a Tabita, que yacía en la 
tumba; porque él es verdaderamente un hombre justo y piadoso, y, instruidos por él, 
clamamos en voz alta: ¡Maravilloso es Dios en sus santos!

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 3

¡Oh Virgen soltera que diste a luz sobrenaturalmente al Verbo de Dios por quien se funda 
toda la vida y el universo! Oh alegría y esperanza nuestra, acepta las súplicas de la 
bienaventurada Tabita, y con ello haz que seamos salvos los que a ti clamamos: 
«¡Alégrate, oh Esposa soltera!»

Los Himnos de la sesión después de la Segunda Katisma

Tono 8

La raza humana se regocija hoy y el mundo entero baila de alegría; porque ya no hay 
miedo a la corrupción entre los mortales. El Cristo resucitado da vida y levanta a Tabita de
la tumba; y, contemplando esta gran maravilla, clamamos en voz alta: «¡Levántanos 



también a nosotros, oh Amante de la Humanidad, y concédenos tu gloria!»  (dos veces)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 7

¡Alégrate, oh tabernáculo de Dios! ¡Alégrate, oh Lugar Santísimo, donde reposa, como 
sobre los querubines, la refulgencia de la gloria del Padre, que por su propia voluntad 
asumió la apariencia de un siervo! Alégrate, tú que has dado a luz a Aquel que da vida a 
todos, y que ahora, por su propio poder, por palabra de su discípulo, ha levantado a Tabita
de la tumba.

Polieleos

Magnificación

Te bendecimos, oh santa y justa Tabita, y honramos tu santa memoria, porque imploras a 
Cristo nuestro Dios en nuestro nombre.

Stijo: Con paciencia esperé al Señor, y Él estuvo atento a mí y escuchó mi súplica.

Stijo:  Puso mis pies sobre la roca, y ordenó mis pasos.

Stijo: Con paciencia, esperé pacientemente al Señor, y Él se inclinó hacia mí y escuchó mi
oración.

Stijo: He aquí, he huido lejos y he habitado en el desierto.

Stijo: Me he vuelto como un pelícano en el desierto.

Stijo: Mis rodillas se han debilitado por el ayuno.

Stijo: Y mi carne se cambia por falta de aceite.

Stijo: Con mis lágrimas empaparé mi sofá.

Stijo: Porque muchos perros me han rodeado; la asamblea de los impíos me ha cercado.

Stijo: Han tensado su arco, cosa amarga.

Stijo: Para que puedan disparar en secreto contra el hombre sin mancha.

Stijo: Veía al Señor delante de mí continuamente, porque él está a mi diestra, para que no
sea conmovido.

Stijo: Todas las naciones me rodearon, y en el nombre del Señor les resistí.

Stijo: Bendito sea el Señor que no nos ha dado como presa a sus dientes.



Stijo: Y que tus santos te bendigan.

Stijo: Sabe también que el Señor ha hecho maravilloso a su santo.

Stijo: Aunque trabajara para siempre y viviera hasta el final.

Stijo: El Señor guardará las almas de sus santos.

Stijo: Los santos se gloriarán en la gloria, y se regocijarán en sus lechos.

Stijo: Preciosa a los ojos del Señor es la muerte de sus santos.

Stijo: Cantad al Señor, oh vosotros sus santos, y alabad la memoria de su santidad. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.                                                                                      
                
Aleluya, aleluya, aleluya ¡Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, a Ti, oh Dios! (tres 
veces)

                                                                                            
Los Himnos de la sesión 

Tono 7

Aunque, habiendo ascendido al cielo, el Destructor de la muerte y del Hades reina a la 
diestra del Padre, sin embargo, permanece inseparablemente dentro de Su Iglesia, como 
prometió el apóstol; y ahora ha resucitado de entre los muertos a Tabita, sana, por palabra
de su discípulo, enseñando las virtudes a los que en él creen. (dos veces)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Tono 7

Oh Señor, somos tu pueblo y las ovejas de tu prado. Como pastor, devuélvenos a los 
descarriados, y reúnenos a los esparcidos por la corrupción. Ten piedad de Tu rebaño, ten
piedad de Tu pueblo, a través de las súplicas de la Teotokos, oh Tú, el único sin pecado.

Antífona

Tono 4 
                                                                                                 
Desde mi juventud muchas pasiones me acosaron, pero Tú oh mi Salvador, socórreme y 
sálvame.



Vosotros que odiáis a Sión, seréis detestados por el Señor, como hierba en el fuego seréis
secados.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén

Por el Espíritu Santo es vivificada toda alma, exaltada por la purificación e iluminada por 
la Unidad Triuno en una forma sagradamente misteriosa.

El Proquimeno

Tono 4

Maravilloso es Dios en Sus santos,  el Dios de Israel. (dos veces)

Stijo: En congregaciones bendecís a Dios, el Señor, desde las fuentes de Israel.

Maravilloso es Dios en Sus santos,  el Dios de Israel. 

El Evangelio

Marcos  (5: 24-34)

24  Se fue con Él y lo seguía mucha gente que lo apretujaba.
25  Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años.  
26  Había sufrido mucho a manos de los médicos y se había gastado en eso toda su 
fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto peor.    
27  Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto,    
28  pensando: «Con solo tocarle el manto curaré». 
29  Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias y notó que su cuerpo estaba 
curado. 
30  Jesús, notando que había salido fuerza de él, se volvió enseguida, en medio de la 
gente y preguntaba: «¿Quién me ha tocado el manto?».    
31 Los discípulos le contestaban: «Ves cómo te apretuja la gente y preguntas: “¿Quién 
me ha tocado?”».    
32  Él seguía mirando alrededor, para ver a la que había hecho esto.    
33  La mujer se acercó asustada y temblorosa, al comprender lo que le había ocurrido, se 
le echó a los pies y le confesó toda la verdad.    
34  Él le dice: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda curada de tu enfermedad». 

Salmo 50 (51)

Tono 6



Cuando Tabita descansó, los fieles de Jope se llenaron de dolor, especialmente las 
viudas, que lloraban, porque había partido de entre los mortales uno que estaba lleno de 
muchas virtudes, un verdadero heredero de la promesa, que había hecho grandes 
limosnas. Y cuando se encontró al apóstol preeminente, todo el pueblo de la Iglesia le 
dijo: «¡Transforma el dolor y las lágrimas de todos en alegría, porque predicas las buenas 
nuevas de Aquel que ha destruido la muerte!» Y Pedro, puesto en pie en medio de ellos, 
alzó la voz y suplicó con autoridad, diciendo: «¡No te quedes más entre los muertos, oh tú 
que has dormido!»

CANON

ODA 1

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

No hay nadie comparable a Ti,  oh Señor sumamente glorioso;  porque con Tu brazo 
poderoso  liberaste al pueblo  que has adquirido, oh Amante de la Humanidad.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Hoy ha llegado la fiesta luminosa que llena de alegría al mundo entero. Tabita regresa a 
esta vida desde el sueño de la muerte, mostrando el camino hacia la salvación.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Aunque, habiendo ascendido al cielo, el Destructor de la muerte y del Hades reina a la 
diestra del padre, sin embargo, también permanece inseparablemente dentro de su 
Iglesia, según Su verdadera promesa; y ahora levanta a su discípulo, que estaba 
adornado de las virtudes, en plena salud, de en medio de los muertos, por palabra de su 
apóstol, mostrando a sus fieles el camino de la salvación.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,  

Como manantial de misericordia, Aquel que ha prometido tener misericordia de los de 
buen corazón, levantó de la corrupción a la bienaventurada Tabita, que amaba a su 
prójimo, para edificación de todos, mostrando a través de su vida el camino de la
salvación.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen cantada por todos, que has traído al mundo la alegría, la paz y la salvación, 
con la misericordiosa Tabita suplica a tu Hijo, el Todopoderoso, que tenga misericordia de 
su pueblo; porque Él es el camino de salvación para sus fieles.

Katabasia



Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

 Desde lo alto descendiste voluntariamente a la tierra,  oh Tú que eres más exaltado que 
todo principado noético,  y desde las profundidades más extremas del Hades  levantaste 
la humilde naturaleza humana;  porque no hay nadie más santo que Tú, oh Amante de la 
Humanidad.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

 El Autor de toda la creación, humillándose por nosotros, se dignó incluso a soportar la 
cruz y el entierro; sin embargo, resucitó como Dios en gloria, levantando a los que 
estaban en los sepulcros. Y ahora también ha resucitado a Tabita de entre los muertos, 
por palabra del apóstol preeminente. ¡Por tanto, gloriosamente ha sido glorificado!

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Cumpliendo toda Su dispensación respecto de nosotros, el Maestro de la vida y de la 
muerte envió a Sus apóstoles, los iniciados de los misterios del cielo, a todas las 
naciones, para proclamar la salvación de todos los mortales; y al pronunciar la roca de la 
fe, resucita a Tabita, que había muerto. ¡Por tanto, gloriosamente ha sido glorificado!

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Aquel que imparte vida a todos, levanta de la corrupción a la misericordiosa Tabita que 
había probado la muerte; confirmando la fe de sus discípulos por el milagro de su 
evangelista. Allí ha sido gloriosamente glorificado.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

En acción de gracias, glorifiquemos todos gloriosamente a aquella que es más exaltada 
que los cielos y más pura que toda la creación, que reveló al mundo a Emmanuel, que 
nos salvó y nos hizo suyos, que nos unió a sí mismo y nos levantó. de la muerte eterna.

Katabasia



Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria.  

Los Himnos de la sesión

Tono 3

¡Oh maravilla que trasciende la naturaleza! ¡Oh grandeza de Dios! ¡Mediante la 
resurrección del Creador la vida ha sido establecida y la muerte derribada! Y en sus 
apóstoles obra toda clase de milagros, como vemos ahora en la resurrección de Tabita de 
entre los muertos por palabra de Pedro.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 3

En el fervor de la fe clamo a ti con labios indignos y corazón contaminado, oh Teotokos: 
¡Sálvame que me ahogo en pecados! Ten piedad de aquel que está muerto por la 
desesperación, para que, salvado, pueda clamar a ti: ¡Alégrate, oh Virgen, auxiliadora de 
los cristianos!

ODA 4

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

¡Éste es nuestro Dios, que se ha encarnado de la Virgen  y ha deificado nuestra 
naturaleza!  Himnándole, clamemos en voz alta:  «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Un signo de la resurrección universal en el último día lo vemos ahora en Jope: el apóstol 
manda, y la muerta recobra la vida, edificando a todos en la virtud. Y postrándonos ante 
ella, clamamos en voz alta: «¡Oh bendita Tabita, ora para que todos seamos salvos!»

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Por el poder del Salvador resucitado, al sonido de la voz de Pedro, fuiste despertado del 
sueño de la muerte, para que pudieras vivir nuevamente en justicia según los 
mandamientos del Salvador misericordioso. A él suplicas, oh bendita Tabita, que todos 
seamos salvos.



Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

El misterio de la muerte simplemente te tocó, oh bendita Tabita, porque el Salvador, por la 
voz de su discípulo, te ordenó resucitarte de entre los muertos, para que todos los 
mortales supieran que las salidas y las entradas de nuestra vida son en el diestra de Dios.
A Él ruegas que todos seamos salvos. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 El Arcángel Gabriel te anunció, oh Virgen, clamando que tu Hijo había derribado la 
muerte y resucitado como Dios otorgando liberación a su pueblo, el cual clama 
fervientemente a ti: ¡Oh Señora, esperanza nuestra, ruega que todos sean salvados!

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con Su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo.  

ODA 5

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

 Ahora me levantaré dijo Dios proféticamente,  ahora seré glorificado, ahora seré exaltado,
elevando la naturaleza humana caída,  que recibí de la Virgen,  a la luz noética de Mi 
divinidad.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Nadie pone una lámpara encendida debajo de un almud, sino más bien la pone sobre un 
candelero, para que arroje luz a todos. Por lo tanto, ante la palabra del preeminente 
apóstol, el Señor y Amante de la humanidad te levanta ahora, oh bendita Tabita, llena del 
óleo de la misericordia y brillando con el luz de Cristo. Ruega al Salvador, el Dador de 
vida, que ilumine nuestras almas.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Aquel que tiene autoridad para juzgar a los vivos y a los muertos, envía a sus discípulos a
resucitar a los muertos, para la confirmación de las buenas nuevas del Evangelio. Por lo 
tanto, también Tabita se despierta del sueño de la muerte, y nos postramos ante ella, 
clamando en voz alta: Rogad a Aquel que resucitó por nosotros, que ilumine nuestras 
almas.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 



Con himno digno, alabemos todos a aquella a quien el primero en entronizar entre los 
apóstoles resucitó de la tumba. Oh bendita Tabita, vaso elegido de la misericordia de 
Dios, suplica al Bondadoso y Amante de la humanidad, que ilumine nuestras almas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

¡Te magnificamos, oh Virgen Teotokos! Tú eres una lámpara noética que revela al mundo 
la Luz inaccesible, por la que todos somos iluminados en la pila del bautismo, aunque 
hayamos sido oscurecidos por las transgresiones. Ruega a Aquel que recibió la carne de 
ti, que ilumine nuestras almas.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

He llegado a las profundidades del mar  y la tempestad de mis muchos pecados me ha 
envuelto;  pero Tú levanta mi vida del abismo  ¡Oh, Grandemente misericordioso

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Toda la creación ahora está llena de asombro y alegría, contemplando la muerte abatida 
por la resurrección de Tabita por un hombre que recibió el mandato del Dios-hombre, el 
Destructor del Hades y la muerte. A Él clamamos en voz alta: «¡Concédenos tu paz, oh 
Todopoderoso!»

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Oh bendita Tabita que resucitaste de entre los muertos al sonido de la voz del apóstol a 
quien el Señor había enviado a realizar milagros para aumentar la fe de los hombres: 
clama en voz alta a Aquel ante quien estás y a quien contemplas continuamente en tu 
segunda Reposo: «¡Concede tu paz a tu pueblo, oh Todopoderoso!»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

 Cuando la voz del apóstol entró en tu oído, oh bendita, te levantaste de tu ataúd y, 
habiendo vivido piadosamente, pasaste de nuevo a la gloria celestial, dónde suplicas al 



Señor de todos, oh Tabita, que Él Concédenos la paz a todos nosotros, porque Él es 
todopoderoso.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

¡Oh Madre de Dios, nuestra alegría y refugio de salvación! Estamos azotados por las 
transgresiones y los peligros de la vida, y nos postramos ante ti, ofreciéndote corazones 
contritos y clamándote en busca de ayuda: ¡Concede la paz al mundo mediante tus 
súplicas!

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos.»

Kontaquio

Tono 4

Los habitantes de Jope se llenaron de temor,  y los ángeles de Dios se asombraron,  
cuando el que curó a Eneas llamó de entre los muertos  a la que se llamaba Dorcas,  que 
estaba toda adornada de misericordia,  y por quien las viudas pobres gritaron en voz alta. 
Y ahora, oh bendita Tabita, escucha nuestras oraciones que te ofrecemos,  y suplica al 
Dador de todas las cosas buenas  que conceda misericordia y compasión a sus fieles,  
para que, bendiciéndote, podamos clamar en voz alta:   ¡Alégrate, oh tú que nos enseñas 
las virtudes!

Ikos

Tú eres el refugio de los huérfanos y de las viudas, oh Tabita, esclava del Señor. Hiciste 
bien al pueblo, cumpliendo los mandamientos del Evangelio y enseñando a todos a no 
vivir para sí mismos, sino a hacer el bien al prójimo. Por lo tanto, has demostrado ser 
heredero del reino de los cielos y habitaste en la tierra, poseído del amor celestial. En ello 
con tus súplicas nos haces partícipes, que te honramos con fe y clamamos en voz alta: 
«¡Alégrate, oh tú que nos enseñas las virtudes!»

ODA 7

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Oh Verbo sin principio, Hijo unigénito,  que existía en el principio  con el Padre y el 
Espíritu:  «¡Bendito y supremamente exaltado eres, oh Dios de nuestros padres!»



Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

El coro de los apóstoles se esparció por el mundo, iluminando todos los confines de la 
tierra con la luz del Evangelio. Y al resucitar a Tabita de entre los muertos, Pedro confirmó
al mundo entero para que confesara la resurrección de Cristo, el Dador de vida, a quien 
exaltamos supremamente a lo largo de todos los siglos.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Los muertos resucitarán y los que están en los sepulcros resucitarán, dijo antiguamente el
profeta, previendo en el Espíritu el pisoteo del infierno. Y esto también fue revelado 
cuando te dormiste y te levantaste, oh Tabita. Por lo tanto, honrando fielmente tu 
memoria, exaltamos a Cristo, el Dador de la vida, por todos los siglos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Confesando al Señor Jesús con tu boca, oh bendita Tabita, le entregaste tu corazón y te 
apresuraste a cumplir sus mandamientos, sirviendo a los pobres con el trabajo de tus 
manos. Y en virtud, como por una escalera, ascendiste a las mansiones del cielo. Y 
nosotros, mirándote brillar con la luz del Evangelio, cantamos y exaltamos supremamente 
a Cristo, el Dador de la vida, por todos los siglos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Cuando Tomás llegó a tu tumba, oh Señora, y sólo vio tu cinturón, comprendió que habías
resucitado de la tumba por la gracia y el poder de tu Hijo. Entonces los apóstoles 
glorificaron al Señor y a ti, nuestro ayudador. Y enseñados por ellos, también creemos 
que tú estás siempre inseparablemente con nosotros. Concédenos a los pecadores, 
desprovistos del óleo de la misericordia, que podamos estar con los coros de los elegidos 
ante el trono de Cristo, el Dador de la vida, como Tabita, para que podamos exaltarlo 
supremamente en todas las edades.

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.»

ODA 8

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros



 Oh todopoderoso Redentor de todos,  habiendo descendido y rociado a los niños  en 
medio de la llama,  les enseñaste a cantar:  «Todas las obras bendecís  y cantáis al 
Señor.»

 Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Se ha demostrado que eres morada del Espíritu Santo, oh maravilloso; porque 
desarraigaste de tu corazón todos los pensamientos pecaminosos, adquiriendo el temor 
de Dios más allá de todas las cosas y erigiendo dentro de tu alma un templo de piedad, 
conocimiento divino y amor por la humanidad. Y ahora, regocijándonos en las mansiones 
del cielo, ruega por nosotros que te honramos con fe.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

El fruto espiritual de la paz y el gozo en el Espíritu Santo es el amor, que es vínculo de 
perfección, paciencia, bondad y tierna compasión. Y poseyendo todas estas cosas, hiciste
dentro de ti una morada de la gracia de Dios, oh loable Tabita, y fuiste un modelo de 
virtud, proclamando el Evangelio del reino de los cielos con tu manera de vivir. Por tanto, 
ruega por nosotros que te honramos con fe.

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Mostraste un modelo de consolación y paciencia, oh bendita Tabita, por tu vida en el 
Señor; porque mezclaste todas tus obras con la misericordia que brotó de tu corazón, en 
el que moraba la gracia. Por tanto, concédenos también este aceite, para que nuestras 
lámparas no se apaguen, porque con fe te honramos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El misterio que existía desde antes de todos los tiempos fue revelado, oh Virgen, cuando, 
en cumplimiento del consejo del Preeterno, Gabriel te anunció el nacimiento de 
Emmanuel, el verdadero Dios y hombre, que ha resucitado y deificado. todo consigo 
mismo. A él suplicas, oh nuestro bendito ayudante, que conceda gozo eterno a quienes te 
honran con fe.

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh obras todas del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo sobre 
todo para siempre.»  

ODA 9

a la Teotokos

a la Venerable

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros



El inefable misterio oculto de Dios ha sido revelado en ti,  oh Virgen purísima; *pues en su
tierna compasión* Dios se encarnó de ti.  Por lo tanto, te magnificamos como la Teotokos. 

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Siguiendo las palabras del Señor, amaste la misericordia, oh bendita Tabita, y le ofreciste 
tu corazón en puro sacrificio, el cual limpiaste con el fuego del amor divino; y mirando al 
pueblo, percibiste en ellos la imagen de Dios, y trataste con ellos como mandó el Salvador
del mundo. Por tanto, concédenos también a nosotros tu amor, y suplica a Aquel a quien 
amaste, que nos conceda vida sin fin.

Stijo: Santa Tabita, ruega por nosotros

Los confines de la tierra se alegran, y Jope se regocija al contemplar el milagro más 
glorioso ahora realizado: porque una mujer bienaventurada y justa ha resucitado de la 
tumba, discípula de Aquel que pisoteó el poder de la muerte y las puertas del Hades. A él 
ruegas, oh Tabita, en nombre de todos nosotros.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Glorificación e himno ofrecemos, oh bendita Tabita, a la única fuente de inmortalidad, que 
por palabra de su apóstol te resucitó de entre los muertos, confirmando la fe y 
enseñándonos cómo entrar en sus mansiones celestiales por el camino. de misericordia 
que pisaste. Y llenos de alegría por esto, le ofrecemos fervientes himnos y oraciones: 
«¡Con tu luz, ilumínanos a todos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Los que están en el cielo y los que están en la tierra te cantan con voces de alabanza, oh
Madre de Dios, porque a través de ti hemos llegado a conocer a Dios y hemos encontrado
la vida eterna. Porque tu divino Hijo ha roto las ataduras de la muerte mediante Su propia 
muerte y resurrección. Por lo tanto, honrando la resurrección de Tabita del sueño de la 
muerte por la voz del preeminente apóstol, te suplicamos, oh Señora: Concede la paz a la
Iglesia y a tu mundo, oh Teotokos; Alivia las pruebas de la Iglesia y colócanos entre los 
coros de tus elegidos.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve  
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios!»

Exapostilario

La luz que brilló desde la tumba del Verbo pre-eterno y encarnado, iluminó al mundo 
entero con el resplandor de la resurrección, por la cual la muerte fue pisoteada. Y el 
apóstol, llevando el resplandor de esta luz portadora de vida, llamó a Tabita de entre los 
muertos, en Jope, confirmando la confesión de Aquel que resucitó, a quien clamamos en 
voz alta: ¡Ilumínanos con tu verdad!



Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Oh Trinidad tres veces radiante, con los rayos de tu luz ilumina a los que estamos 
oscurecidos por las transgresiones, y levántanos a los que hemos sido abatidos y 
postrados en la tierra, para que no muramos eternamente, sino que podamos levantarnos 
de la corrupción de pecado, como Tabita desde el sepulcro. Porque aunque todos 
pecamos, confesamos sin dudar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, de manera ortodoxa.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen purísima y bendita, Madre del resplandor de la gloria del Padre sin principio, tú 
que recibiste la luz del Sol de justicia: Como la luna todo luminosa ilumina a tu pueblo, 
para que toda oscuridad sea expulsada de sus corazones. , porque todos te tienen como 
ayuda, protección y refugio. 

Las Alabanzas

Tono 8

Stijo:  Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras;

Bendita eres tú, oh santa Tabita, que maduraste en la viña de Cristo, que es la Iglesia de 
Dios. De Jesús dulcísimo, Vid de la verdad, sacaste divinos arroyos de gracia, con los que
hiciste fruto en la tierra para el cielo. Así como las uvas de la vid nos nutren y alegran, que
podamos emularte en buenas obras y así ser considerados dignos de bienes inefables.

Stijo:  Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas; 

El Señor enseñó una vez que si un grano de trigo que cae al suelo no muere, permanece 
como está; pero si muere, da fruto en abundancia. Se ha demostrado que tu conciliación 
del sueño, oh Tabita, es fructífera, porque resucitaste de entre los muertos a causa de las 
lágrimas de las viudas, no sólo a causa de tus virtudes, de las cuales ahora toda la Iglesia
ha oído hablar; pero también porque has demostrado ser un ejemplo adecuado para la 
emulación de muchos.

Stijo:  Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes.  

Oh Tabita, este milagro fue realizado para la confirmación de la Fe de Cristo, que abre 
todas las puertas del paraíso, para que los que están en el cielo puedan unirse con los 
que están en la tierra. Y nosotros, carentes de virtudes, pedimos vuestras oraciones al 
Compasivo, para que salve y tenga misericordia de nuestras almas, y conceda al mundo 
paz y gran misericordia.

Stijo: Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya!

Hoy las asambleas de fieles se unen a coros, glorificando la magnitud de la virtud que el 
Señor reveló en la vida de su discípulo, quien floreció como una palmera, aumentando los
talentos del Señor. Oh Tabita, pide la remisión de los pecados de quienes te llaman 



bienaventurada.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 
                                                                                     
Tono 8

Escuchando la voz de Cristo Maestro, que dijo: “Sed perfectas, como vuestro Padre 
celestial es perfecto”, seguiste sus divinas palabras, oh Tabita, plantando las semillas de 
la vida eterna en tu corazón como en tierra fértil, y exponiendo tus frutos delante de todos 
los que glorifican a Aquel que te ha glorificado a ti, y que aprenden a vivir según tu 
ejemplo. Ora por todos los que guardan tu memoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tono 8

Oh Soberana Señora, acepta las súplicas de tus siervos y líbranos de toda necesidad y 
dolor.

Gran Doxología

Tropario

Tono 4

Hoy la fe de Cristo es confirmada por Pedro,  y los fieles que contemplan la gran maravilla
que ha sido obrada en Jope  se unen a coro con alegría y glorifican con salmos al Hijo de 
Dios, el Dador de vida.  Habla el apóstol preeminente, y la que había muerto resucita del 
sepulcro.  Ella la da Aquel que derribó la muerte a Cristo,  para que el pueblo se adorne 
emulando sus virtudes.  Por tanto, venid, cristianos, llevemos nuestras súplicas a la santa:
Oh bendita y amorosa Tabita, lleva nuestros suspiros a la Santísima Trinidad,  y ora con 
valentía para que seamos hijos del pre-eterno. Luz,  y sea considerado digno de la 
misericordia de Dios, y permanezca en el amor divino;  y que la paz reine en todo el 
mundo.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas

 de la ODA 3 del canon a la venerable

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

El Autor de toda la creación, humillándose por nosotros, se dignó incluso a soportar la 
cruz y el entierro; sin embargo, resucitó como Dios en gloria, levantando a los que 



estaban en los sepulcros. Y ahora también ha resucitado a Tabita de entre los muertos, 
por palabra del apóstol preeminente. ¡Por tanto, gloriosamente ha sido glorificado! 

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

El Autor de toda la creación, humillándose por nosotros, se dignó incluso a soportar la 
cruz y el entierro; sin embargo, resucitó como Dios en gloria, levantando a los que 
estaban en los sepulcros. Y ahora también ha resucitado a Tabita de entre los muertos, 
por palabra del apóstol preeminente. ¡Por tanto, gloriosamente ha sido glorificado! 

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Cumpliendo toda Su dispensación respecto de nosotros, el Maestro de la vida y de la 
muerte envió a Sus apóstoles, los iniciados de los misterios del cielo, a todas las 
naciones, para proclamar la salvación de todos los mortales; y al pronunciar la roca de la 
fe, resucita a Tabita, que había muerto. ¡Por tanto, gloriosamente ha sido glorificado!

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.
 
Aquel que imparte vida a todos, levanta de la corrupción a la misericordiosa Tabita que 
había probado la muerte; confirmando la fe de sus discípulos por el milagro de su 
evangelista. Allí ha sido gloriosamente glorificado.

de la ODA 6 del canon a la venerable

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Toda la creación ahora está llena de asombro y alegría, contemplando la muerte abatida 
por la resurrección de Tabita por un hombre que recibió el mandato del Dios-hombre, el 
Destructor del Hades y la muerte. A Él clamamos en voz alta: ¡Concédenos tu paz, oh 
Todopoderoso!

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.

Oh bendita Tabita que resucitaste de entre los muertos al sonido de la voz del apóstol a 
quien el Señor había enviado a realizar milagros para aumentar la fe de los hombres: 
clama en voz alta a Aquel ante quien estás y a quien contemplas continuamente en tu 
segunda Reposo: ¡Concede tu paz a tu pueblo, oh Todopoderoso!

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Cuando la voz del apóstol entró en tu oído, oh bendita, te levantaste de tu ataúd y, 
habiendo vivido piadosamente, pasaste de nuevo a la gloria celestial, ¿dónde suplicas al 
Señor de todos, oh Tabita, que Él Concédenos la paz a todos nosotros, porque Él es 
todopoderoso.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

¡Oh Madre de Dios, nuestra alegría y refugio de salvación! Estamos azotados por las 
transgresiones y los peligros de la vida, y nos postramos ante ti, ofreciéndote corazones 



contritos y clamándote en busca de ayuda: ¡Concede la paz al mundo mediante tus 
súplicas!

Tropario

Tono 4

Hoy la fe de Cristo es confirmada por Pedro,  y los fieles que contemplan la gran maravilla
que ha sido obrada en Jope  se unen a coro con alegría y glorifican con salmos al Hijo de 
Dios, el Dador de vida.  Habla el apóstol preeminente, y la que había muerto resucita del 
sepulcro.  Ella la da Aquel que derribó la muerte a Cristo,  para que el pueblo se adorne 
emulando sus virtudes.  Por tanto, venid, cristianos, llevemos nuestras súplicas a la santa:
Oh bendita y amorosa Tabita, lleva nuestros suspiros a la Santísima Trinidad,  y ora con 
valentía para que seamos hijos del pre-eterno. Luz,  y sea considerado digno de la 
misericordia de Dios, y permanezca en el amor divino;  y que la paz reine en todo el 
mundo.

Kontaquio

Tono 4

Los habitantes de Jope se llenaron de temor,  y los ángeles de Dios se asombraron,  
cuando el que curó a Eneas llamó de entre los muertos  a la que se llamaba Dorc«as,  
que estaba toda adornada de misericordia,  y por quien las viudas pobres gritaron en voz 
alta.  Y ahora, oh bendita Tabita, escucha nuestras oraciones que te ofrecemos,  y suplica 
al Dador de todas las cosas buenas  que conceda misericordia y compasión a sus fieles,  
para que, bendiciéndote, podamos clamar en voz alta:   «¡Alégrate, oh tú que nos 
enseñas las virtudes!»

El Proquimeno

Tono 4

Maravilloso es Dios en Sus santos,  el Dios de Israel. (dos veces)

Stijo: En congregaciones bendecís a Dios, el Señor, desde las fuentes de Israel.

Maravilloso es Dios en Sus santos,  el Dios de Israel. 

La Epístola

Hechos   (9: 32-42)

32  Pedro, que estaba recorriendo el país, bajó también a ver a los santos que residían en
Lida.    
33 Encontró allí a un cierto Eneas, un paralítico que desde hacía ocho años no se 
levantaba de la camilla.    
34  Pedro le dijo: «Eneas, Jesucristo te da la salud; levántate y arregla tu lecho». Se 
levantó inmediatamente.    



35  Lo vieron todos los vecinos de Lida y de Sarón, y se convirtieron al Señor.
36  Había en Jafa una discípula llamada Tabita, que significa Gacela. Tabita hacía 
infinidad de obras buenas y de limosnas.   
37  Por entonces cayó enferma y murió. La lavaron y la pusieron en la sala de arriba.    
38 Como Lida está cerca de Jafa, al enterarse los discípulos de que Pedro estaba allí, 
enviaron dos hombres a rogarle: «No tardes en venir a nosotros».    
39 Pedro se levantó y se fue con ellos. Al llegar, lo llevaron a la sala de arriba, y 
se le presentaron todas las viudas, mostrándole con lágrimas los vestidos y mantos que 
hacía Gacela mientras estuvo con ellas.   
40 Pedro, mandando salir fuera a todos, se arrodilló, se puso a rezar y, volviéndose hacia 
el cuerpo, dijo: «Tabita, levántate». Ella abrió los ojos y, al ver a Pedro, se incorporó.
41   Él, dándole la mano, la levantó y, llamando a los santos y a las viudas, la presentó 
viva.    
42 Esto se supo por todo Jafa, y muchos creyeron en el Señor. 

Aleluya

Tono 1

Aleluya, aleluya, aleluya

Con paciencia esperé al Señor, y Él estuvo atento a mí.

Aleluya, aleluya, aleluya

Y me sacó del hoyo de la miseria, y del lodo del barro. 

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Mateo (25: 1-13)

1 Entonces se parecerá el reino de los cielos a diez vírgenes que tomaron sus 
lámparas y salieron al encuentro del esposo.   
2 Cinco de ellas eran necias y cinco eran prudentes.   
3 Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de aceite;   
4 en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas.   
5 El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron.   
6 A medianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, salid a su encuentro!”.  
7 Entonces se despertaron todas aquellas vírgenes y se pusieron a preparar sus 
lámparas.   
8 Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las 
lámparas”.   
9 Pero las prudentes contestaron: “Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras,
mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis”.    



10  Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con
él al banquete de bodas, y se cerró la puerta.    
11  Más tarde llegaron también las otras vírgenes, diciendo: “Señor, señor, ábrenos”.    
12  Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. 
13  Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora».

El Himno de Comunión

En memoria eterna serán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.




